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Inteligencia y afrontamiento de problemas--
Inteligencia, variables socioemocionales y afrontamiento de problemas en la adolescencia

Intelligence, socioemotional variables and coping problems in adolescence
[bookmark: _GoBack]
Introducción
Investigaciones recientes muestran la importancia de las estrategias de afrontamiento en la resolución de problemas y la conducta, siendo especialmente necesarios estos procesos en la adolescencia, etapa en la que es más importante disponer de mecanismos eficaces para la solución de conflictos y las relaciones interpersonales (González, Montoya, Casullo, & Bernabéu, 2002; Luyckx, Klimstra, Duriez, Schwartz, & Vanhalst, 2012; Mestre, Samper, Tur, Richaud & Mesurado, 2012; Solis & Vidal, 2006; Ison-Zintilini, & Morelato, 2008). 
La mayoría de los estudios sobre afrontamiento (Perona & Galán, 2001; Richaud, 2006) coinciden en determinar tres dominios de las estrategias según estén dirigidas a la valoración (afrontamiento cognitivo: intento de encontrar un significado más positivo al suceso y valorarlo de manera que resulte menos desagradable), estrategias dirigidas al problema (afrontamiento conductual: conducta dirigida a encontrar soluciones, anticipando y manejando sus consecuencias) y a la emoción (afrontamiento afectivo: regulación de los aspectos emocionales e intento de mantener el equilibrio afectivo ante la situación que genera conflicto).
La regulación emocional y el autocontrol son constructos que se han estudiado en relación con las relaciones interpersonales y las conductas adaptadas o desadaptadas en situaciones que generan tensión o requieren por parte del sujeto una solución a un problema. Los estudios sobre inteligencia emocional concluyen la importancia de la autoconciencia y el autocontrol emocional en el afrontamiento ante situaciones de estrés; además son procesos centrales para la resiliencia psicológica en las secuelas de múltiples acontecimientos vitales negativos (Armstrong, Galligan & Critchley, 2011; Schneider, Lyons & Khazon, 2013).
En este sentido, las personas más estables emocionalmente poseen una mayor autoestima, más capacidad de autocontrol en situaciones adversas, en definitiva tienden a la planificación de la acción y al afrontamiento de situaciones, aprendiendo de estas aun cuando suponen fracaso (Bermúdez, Teva & Sánchez, 2003).
Por el contrario,  los sujetos impulsivos presentarían dificultades para resolver tareas por la precipitación en sus respuestas, un menor control atencional, que les impide seleccionar las variables relevantes, y un uso inadecuado de estrategias de tipo analítico, que faciliten la selección de la respuesta más adaptativa y eficaz (Arán-Filippetti & Richaud, 2011).
En general, los mecanismos de afrontamiento están relacionados con las emociones positivas y negativas en la predicción de la conducta adaptada o desadaptada. La investigación en esta línea aporta resultados que apoyan la relación entre el afrontamiento y el ajuste psicosocial de los adolescentes (Mestre, et al., 2012). 
Si bien hay estudios que se han centrado en analizar la relación entre emociones, mecanismos de afrontamiento y conducta, otros estudios se han focalizado más en la relación entre las emociones, la inteligencia, la ejecución y el rendimiento en las tareas.
En este sentido, estudios recientes confirman el rol del autocontrol y la autorregulación en la relación entre ansiedad y ejecución cognitiva en la adolescencia (Bertrams, Englert, Dickhäuser & Baumeister, 2013), de manera que la capacidad de autocontrol modula el impacto negativo de la ansiedad en el rendimiento (Matthews, Emo, Funke, Zeidner & Roberts, 2006).
En este contexto nos planteamos cómo interactúa la inteligencia con la regulación emocional, de manera que las personas sean más eficaces en la gestión del estrés y en el afrontamiento de las situaciones conflictivas. En este estudio se pretende responder a las cuestiones ¿tiene el mismo poder predictor la inteligencia, que otras variables cognitivas, emocionales y sociales en la búsqueda de soluciones eficaces a los problemas?, ¿qué peso tiene la inteligencia (inteligencia general) en la predicción de respuestas orientadas a la solución de problemas o conflictos en la adolescencia?, ¿cómo interaccionan los procesos cognitivos con los emocionales y sociales en la conducta adaptada?
Se formulan los siguientes objetivos:
1. Establecer las diferencias de género en los procesos cognitivos, emocionales y familiares evaluados, considerando la importancia que estas diferencias tienen en la adolescencia.
2. Analizar las variables cognitivas, emocionales y socio familiares predictivas de un afrontamiento eficaz de los problemas, con la finalidad de concluir las que alcancen un mayor poder predictor.
Método
Participantes
La muestra estuvo compuesta por 532 estudiantes, escolarizados en 3º curso de la Enseñanza Secundaria Obligatoria, 268 chicas y 264 chicos, con un rango de edad entre los 13 y los 16 años, siendo la media 14.45 años (SD= .763) y la edad más representada los 14-15 años. La muestra fue seleccionada aleatoriamente entre la población escolarizada en ese rango de edad en diferentes Centros públicos y concertados de la Comunidad Valenciana.
Instrumentos
Cuestionario de Estilos Parentales adaptado del Child Reports of Parental Behavior Inventory (CRPBI, Schaefer, 1965; Samper, Cortés, Mestre, Tur y Nácher, 2006). Consta de 38 ítems que evalúan los estilos de crianza según la percepción de los hijos, en una escala Likert de 4 puntos. El adolescente debe contestar pensando en la conducta del padre y de la madre de forma diferenciada. Evalúa los factores de Apoyo y Comunicación (apoyo emocional por parte de los padres fomentando la autonomía sobre la base de criterios disciplinarios; madre: α = .88 y padre α = .90 ); Control Negativo (control estricto y la evaluación negativa; madre α = .80 y padre α = .79); Permisividad y Negligencia (autonomía extrema, con ausencia de normas; Negligencia madre α = .56 y padre α = .62 y Permisividad madre α = .56 y padre α = .55).
Acercamiento a Pares (tomado del IPPA, Inventory of Parent and Peer Attachment, de Armsden & Greenberg, 1987). Evalúa las dimensiones conductuales y afectivo/cognitivas de apego de los adolescentes a sus compañeros. El índice de fiabilidad de Cronbach es de .68.
Escala de Inestabilidad Emocional (Caprara & Pastorelli, 1993; Del Barrio, Moreno y López,2001). Describe la conducta que indica una falta de autocontrol en situaciones sociales como resultado de la escasa capacidad para frenar la impulsividad y la emocionalidad. Incluye 20 ítems con tres alternativas de respuesta (a menudo, algunas veces o nunca). El índice de fiabilidad obtenido con la muestra objeto de estudio es de 0.87.
The Interpersonal Reactivity Index (IRI, Davis, 1983; Mestre, Frías y Samper, 2004). Evalúa la disposición empática a través de dos factores emocionales: Preocupación empática (α = .73) y malestar personal (α = .72) y dos cognitivos: Toma de perspectiva (α = .76) y Fantasía (α = .76). 
	Inventario de Expresión de Ira Estado-Rasgo (STAXI-N, Del Barrio, Spielberger, Moscoso, 1998; Del Barrio, Aluja, y Spielberger, 2003). Evalúa la ira en población infantil como estado (α = .87) y como rasgo (α = .80), y también el nivel de autocontrol (α = .86)  y los mecanismos de afrontamiento (exteriorización; α = .69) que dispone el sujeto en situaciones que provocan ira. 
Cuestionario de Ansiedad, adaptado del Depresion Anxiety and Stress Scales (DASS-21, Norton, P., 2007). Evalúa la frecuencia y severidad de experimentar emociones negativas durante la semana anterior. El índice de fiabilidad es de 0.87.
Cuestionario de Estrés adaptado de la Escala de Afrontamiento al Estrés (Stress Appraisals, SAM-A; Rowley, Roesch, Jurica, & Vaughn, 2003). Evalúa la capacidad de los participantes para enfrentarse a los acontecimientos que consideran estresantes, de dos maneras: viviéndolos como un desafío (α = .79) o bien como una amenaza (α = .81).
Escala de Afrontamiento para Adolescentes (Frydenberg & Lewis,1995; Pereña & Seisdedos, 1997). Evalúa cómo el joven entre 12 y 18 años afronta sus problemas en general. Concretamente, se diferencian 18 estrategias de afrontamiento que pueden agruparse en tres estilos básicos de afrontamiento: 1) Dirigido a la resolución del problema, reúne una serie de estrategias dirigidas a modificar la situación problemática para hacerla menos estresante, tales como: buscar diversiones relajantes, distracción física, esforzarse y tener éxito, fijarse en lo positivo y concentrarse en resolver el problema; 2) Afrontamiento centrado en relación con los demás, reúne estrategias como: buscar apoyo espiritual, invertir en amigos íntimos, buscar ayuda profesional, buscar apoyo social, buscar pertenencia y acción social; 3) Afrontamiento improductivo, concentra estrategias que tienen que ver con: autoinculparse, hacerse ilusiones, ignorar el problema, falta de afrontamiento, preocuparse, reservarlo para sí y reducción de la tensión (alpha medio de Cronbach .80).
Inteligencia General y Factorial Revisado (IGF revisado, Yuste, 2002). Parte de la concepción de la teoría de Spearman con un factor general de inteligencia y otros factores agrupados por contenidos: verbal (α=. 88), numérico (α= .88) y espacial (α= .87). Se ha utilizado la forma B del IGF 5r, indicado para 1º-4º ESO (12-15 años), que consta de 72 ítems de elección múltiple con cinco alternativas. La Inteligencia General (α= .94) se ha medido como la suma de estas tres habilidades.
Procedimiento
La aplicación de los instrumentos se realizó de forma colectiva y en horas lectivas, en cada una de las aulas seleccionadas aleatoriamente. Las instrucciones para contestar los cuestionarios se explicaron oralmente antes de la cumplimentación. El pase de las pruebas se llevó a cabo en dos sesiones de 50 minutos aproximadamente. Previamente a la aplicación de los instrumentos de evaluación se informó a los Directores de los centros escolares seleccionados para participar en la investigación, a los profesores y a las familias, con el objetivo de pedir su colaboración, su autorización y garantizar el anonimato de los datos. 
Análisis de los datos 
Se realizaron análisis de varianza para establecer las diferencias entre grupos en las variables evaluadas. Además, se llevaron a cabo análisis de regresión utilizando el método de introducción por pasos con el objetivo de concluir las variables con mayor poder predictor sobre el afrontamiento centrado en la resolución del problema, siendo la variable dependiente el afrontamiento centrado en la resolución del problema y las variables predictoras la Inteligencia (CI), los estilos de crianza del padre y de la madre en los diferentes factores evaluados (afecto, control, permisividad y negligencia), el apego con los pares, la empatía (dimensiones cognitivas y emocionales), la ira evaluada como rasgo y como estado, la inestabilidad emocional, la ansiedad, el estrés, el afrontamiento improductivo y el afrontamiento centrado en la relación con los demás.
Resultados
Los análisis de varianza muestran diferencias de género en la mayoría de las variables emocionales y cognitivas evaluadas. Los chicos puntúan más alto en la escala que evalúa el estrés como un desafío (F (1,530) = 34.269; p< .01) y en las estrategias de afrontamiento centradas en la resolución del problema (F (1,530) = 5.624; p< .05), mientras que las chicas de la misma edad sobresalen en la utilización de mecanismos de afrontamiento improductivo (F (1,530) = 34.269; p< .01) y aquellos que buscan la relación con los demás (F (1,530) = 10.158; p< .01) como apoyo para encontrar la solución a los problemas; además, puntúan más alto en empatía, tanto en las dimensiones cognitivas (capacidad para ponerse en el lugar del otro) (Toma de perspectiva: F (1,530) = 24.005; p< .01; Fantasía: F (1,530) = 31.968; p< .01) como emocionales (preocupación por la necesidad o problema de otra persona) (Preocupación empática: F (1,530) = 55.824; p< .01; Malestar personal: F (1,530) = 41.517; p< .01), y también muestran más ansiedad (F (1,530) = 13.003; p< .01). No se observan diferencias de género en inteligencia y en ira. 
En relación con las variables socio familiares, se alcanzan diferencias significativas en el apego a los pares (F (1,523) = 18.265; p< .01), siendo las chicas las que alcanzan puntuaciones más elevadas. En cuanto a los estilos de crianza las diferencias entre chicos y chicas solo son significativas en el factor que mide la permisividad por parte del padre (F (1,500) = 13.087; p< .01) y de la madre (F (1,500) = 10.825; p< .01), siendo los chicos los que perciben en la relación con sus padres una menor disciplina y ausencia de normas, llegando a una autonomía extrema. Por el contrario, los chicos y las chicas adolescentes alcanzan los mismos niveles en las dimensiones de apoyo y comunicación, control negativo y negligencia referidas a la relación con sus padres. 
El análisis de regresión múltiple muestra el efecto de las variables predictoras sobre la resolución de los problemas en la adolescencia, evaluada como mecanismo de afrontamiento centrado en la solución del problema. 
Tabla 1. Coeficientes del análisis de regresión múltiple en la predicción de la resolución de problemas en la muestra global.
	
	B
	Standard error
	β
	t
	sig.
	Tolerance
	VIF

	Constant
	1.441
	.214
	
	6.731
	.000
	
	

	Relación con otros
	.559
	.038
	.561
	14.907
	.000
	.932
	1.073

	Estrés Desafío 
	.168
	.025
	.253
	6.868
	.000
	.976
	1.025

	Inestabilidad emocional
	-.165
	.054
	-.116
	-3.046
	.002
	.909
	1.101

	Apoyo y Comunicación Madre
	.120
	.051
	.095
	2.357
	.019
	.815
	1.227

	Ansiedad
	-.099
	.040
	-.092
	-2.470
	.014
	.962
	1.039

	Control Negativo Madre
	.115
	.046
	.098
	2.485
	.013
	.851
	1.176

	Negligencia Madre
	-.108
	.046
	-.094
	-2.329
	.020
	.819
	1.221


R2= .447; F (7, 418) = 48,321; p<.000
En la muestra general, siete han sido las variables que contribuyen a explicar en casi un 45% la variable dependiente, nos referimos al afrontamiento centrado en buscar apoyo en los demás, el estrés como desafío, el apoyo y comunicación junto con el control de la madre, todas ellas con signo positivo; además figuran la inestabilidad emocional, la ansiedad y la negligencia de la madre a la hora de atender las necesidades de los hijos con signo negativo.
Estos resultados ponen de relieve que la percepción del problema como un reto o desafío, la autorregulación emocional, el apoyo de los otros, así como estilos de crianza ejercidos por la madre,  centrados en el apoyo, la comunicación y la implicación en la crianza,  son los procesos que alcanzan un  mayor poder predictor de los mecanismos de afrontamiento orientados a una resolución eficaz del problema. Por otra parte, desaparecen variables como la inteligencia general, la empatía, el apego con los iguales, así como los estilos de crianza del padre.
Las diferencias de género que muestran los ANOVA realizados justifican el realizar los análisis de regresión múltiple en función del género.
Tabla 2. Coeficientes del análisis de regresión múltiple en la predicción de la resolución de problemas (chicos)
	
	B
	Standard error
	β
	t
	sig.
	Tolerance
	VIF

	Constant
	.963
	.254
	.
	3.794
	.000
	
	

	Relación con otros
	.521
	.051
	.522
	10.218
	.000
	.943
	1.060

	Estrés Desafío 
	.182
	.033
	.279
	5.573
	.000
	.986
	1.014

	Apoyo y Comunicación Madre
	.285
	.069
	.218
	4.104
	.000
	.876
	1.141

	Inestabilidad emocional
	-.252
	.083
	-.186
	-3.043
	.003
	.656
	1.524

	Ira Rasgo
	.177
	.078
	.137
	2.263
	.025
	.668
	1.497


R2= .475; F (5, 213) = 38,565; p<.000
Los resultados muestran que en los chicos adolescentes, cinco variables explican en un 47,5% la utilización de mecanismos centrados en la resolución de problemas: el afrontamiento centrado en buscar apoyo en los demás, el estrés percibido como desafío, el apoyo y la comunicación por parte de la madre y la ira como rasgo, todos ellos con signo positivo, mientras que también aparece la inestabilidad emocional, pero interviene con signo negativo. De nuevo la percepción del estrés como un desafío, el buscar apoyo en los demás, el autocontrol emocional, junto con el estilo de crianza de la madre, caracterizado por afecto y comunicación son variables con un alto poder predictor de estrategias de afrontamiento dirigidas a una eficaz solución de los problemas en los chicos adolescentes.
Tabla 3. Coeficientes del análisis de regresión múltiple en la predicción de la resolución de problemas (chicas)
	
	B
	Standard error
	β
	t
	sig.
	Tolerance
	VIF

	Constante
	1.629
	.209
	
	7.7795
	.000
	
	

	Relación con otros
	.637
	.053
	.634
	11.989
	.000
	.966
	1.035

	Estrés Desafío 
	.101
	.038
	.139
	2,662
	.008
	.998
	1.002

	Negligencia Madre 
	-.155
	.062
	-.132
	-2.510
	.013
	.981
	1.019

	Ansiedad
	-.127
	.054
	-.125
	-2.355
	.019
	.967
	1.034


R2= .454; F (4, 202) = 41,947; p<.000
El análisis de regresión en el grupo de chicas constata que son cuatro variables las que explican en un 45,4% la utilización de estrategias centradas en la resolución eficaz de los problemas, se trata del afrontamiento centrado en la relación con los demás y el estrés como desafío, con signo positivo, mientras que la negligencia percibida por parte de la madre a la hora de atender sus necesidades y la ansiedad intervienen con signo negativo.
Por tanto, en las chicas adolescentes vuelve a aparecer la importancia de interpretar el estrés como un reto o desafío y la búsqueda de apoyo en los demás para encontrar soluciones eficaces a los problemas, estando también presente la madre con un estilo de crianza negativo, que indica poca implicación en el cuidado y la educación de los hijos (lo que justifica el signo negativo con el que aparece la variable). De las variables emocionales evaluadas tan solo se mantiene en el análisis de regresión la ansiedad en sentido negativo.
Discusión
Los análisis realizados no muestran diferencias de género en inteligencia general, ni en las respuestas de ira; mientras que las chicas adolescentes son más empáticas, alcanzan niveles más altos de ansiedad, buscan más apoyo en los demás para solucionar sus problemas e incluso utilizan más mecanismos improductivos tales como autoinculparse, hacerse ilusiones, ignorar el problema, preocuparse o reservarlo para sí. Por el contrario, los chicos de su misma edad perciben en mayor medida el estrés como un desafío y utilizan en mayor medida mecanismos de afrontamiento centrados en la solución del problema. En las variables socio familiares, las chicas informan de un apego mayor con sus iguales. Estos datos corroboran la necesidad de considerar la variable género en los estudios centrados en la adolescencia (Yücel, Fornito, Youssef, DWyer, Whittle, Wood, Simmons, Lubman & Pantelis, 2012) y que incluyan específicamente variables emocionales (Mestre, Samper, Frías & Tur-Porcar, 2009; Schneider, et al., 2013).
No hay diferencias en función del género en los estilos de crianza que perciben en la relación con sus padres y madres, únicamente los chicos perciben una mayor permisividad por parte de sus progenitores, lo que equivale a una disciplina más laxa y una mayor libertad que puede llevar a una autonomía extrema, falta de normas y límites. En la línea de otros estudios se constata la importancia de los estilos de crianza, especialmente en lo que se refiere al establecimiento de normas y su cumplimiento y su influencia en la conducta y desarrollo de los hijos (Cenkseven Onder & Yurtal, 2008; Mestre, Samper, Nácher, Tur-Porcar, &Cortés, 2006; Mestre, Tur, Samper & Latorre, 2010; Carlo, Mestre, Samper, Tur-Porcar & Amenta, 2010a; Tur, Mestre, Samper & Malonda, 2012).
Los resultados de los análisis de regresión muestran que el mecanismo de afrontamiento que se apoya en las relaciones con los demás (buscar apoyo espiritual, invertir en amigos íntimos, buscar ayuda profesional, buscar apoyo social),  junto con la percepción del estrés como un reto y un desafío, son las dos variables que alcanzan un mayor poder predictor de los mecanismos de afrontamiento centrados en la resolución del problema, tanto en la muestra general, como en los análisis de regresión realizados separadamente para los chicos y las chicas adolescentes. Se constata así que en la adolescencia, independientemente del género de los adolescentes, el apoyo de otros puede ser un buen recurso para un afrontamiento eficaz de un problema o dificultad. Así mismo, percibir la situación estresante como un reto o desafío también mantiene alerta y activo al adolescente para encontrar soluciones eficaces. Otros estudios en la misma línea han confirmado que diferentes factores de personalidad junto con la inteligencia emocional guardan relación con las estrategias de afrontamiento que la persona utiliza ante un problema (Matthews, et al., 2006), de manera que una alta responsabilidad (entendida como factor de personalidad) guarda relación con la aplicación de estrategias de afrontamiento centradas en la tarea, por el contrario, las personas con baja inteligencia emocional manifiestan más preocupación ante las situaciones que producen tensión y practican más los estilos de afrontamiento centrados en la evitación del problema. 
Nuestros resultados, en la línea de otras investigaciones, también muestran la importancia de variables relacionadas con la regulación emocional en los mecanismos de afrontamiento (Carlo, et al., 2010b; Mestre, et al., 2012) y la presencia de los estilos de crianza ejercidos por la madre que aparecen tanto en positivo (apoyo y comunicación,  control) como en negativo (negligencia o poca implicación en la crianza) (Tur, et al., 2012).
Las diferencias más importantes entre los chicos y las chicas se encuentran en los estilos de crianza y las emociones, de manera que en los chicos alcanza un mayor poder predictor y explicativo la relación con su madre caracterizada por más apoyo y comunicación, mayor ira evaluada como rasgo y menor inestabilidad emocional. Mientras que en las chicas, las diferencias en las variables que explican la resolución eficaz de los problemas se centran en la percepción de menos negligencia por parte de su madre a la hora de atender sus necesidades, es decir, más implicación de su madre en su cuidado, educación y crianza, junto con niveles más bajos de ansiedad.
Estos resultados ponen de relieve la importancia de procesos cognitivos, tales como la percepción del estrés como un reto o desafío y la búsqueda de apoyo en los demás, junto con otros procesos emocionales que contribuyen al autocontrol y la regulación emocional, además de estilos de crianza ejercidos por la madre, en la utilización de mecanismos orientados a una solución eficaz del problema. Una vez más se confirma la importancia en el desarrollo de los menores de los estilos de crianza caracterizados por el afecto, la comunicación y la implicación de la madre en atender las necesidades de los hijos (Mestre, et al., 2010; Carlo, et al., 2010a; Tur, et al., 2012). Por otra parte, desaparecen variables como la inteligencia general, la empatía, el apego con los iguales, así como los estilos de crianza del padre a la hora de explicar los mecanismos de afrontamiento que el adolescente selecciona para solucionar los problemas.
A la vista de los datos obtenidos se concluye que la inteligencia no es una variable importante para resolver y afrontar eficazmente los problemas personales y sociales, mientras que procesos emocionales como la ansiedad y la inestabilidad emocional alcanzan un peso mayor para explicar la selección de estrategias que caracterizan un afrontamiento eficaz de los problemas. Estos resultados son coherentes con otros estudios recientes que confirman el rol del autocontrol y la autorregulación en la relación entre ansiedad y ejecución cognitiva en la adolescencia (Bertrams, et al., 2013), de manera que la capacidad de autocontrol modula el impacto negativo de la ansiedad en el rendimiento.
Por tanto, los resultados obtenidos permiten concluir que para un afrontamiento eficaz de los problemas en la adolescencia es relevante asumir el reto, sentirse capaz de solucionar el problema, tener la capacidad de buscar apoyo en otros si es necesario, junto con el autocontrol emocional. Además, las relaciones con la madre caracterizadas por apoyo y comunicación contribuyen a una mayor autonomía en la búsqueda de soluciones por parte de los adolescentes. Mientras que la inteligencia general no está directamente relacionada con estos procesos. Estos datos deben ser tenidos en cuenta en el aprendizaje de mecanismos de solución de problemas en la infancia y la adolescencia, así como en el desarrollo de de estrategias para la gestión del estrés y la autorregulación emocional a lo largo del desarrollo.  
El presente estudio tiene algunas limitaciones. La naturaleza transversal del mismo no permite realizar inferencias de causalidad ni observar cambios entre las variables evaluadas a lo largo del tiempo. Estudios longitudinales sobre el desarrollo emocional y su relación con la conducta socialmente adaptada pueden aportar esas relaciones causales entre los constructos evaluados. Sin embargo, el presente estudio, realizado sobre una muestra amplia y representativa de sujetos aporta resultados nuevos sobre las variables cognitivas, emocionales y familiares con un mayor poder predictor de un afrontamiento eficaz de los problemas en la adolescencia.
Si bien la investigación sobre regulación emocional, rendimiento y conducta se ha incrementado en los últimos años, no se ha estudiado en la misma medida la relación entre la inteligencia general, las emociones y los mecanismos de afrontamiento del adolescente. Los resultados obtenidos deben ser tenidos en cuenta en la prevención y desarrollo de conductas adaptadas en la adolescencia y en conductas orientadas a la solución eficaz de los problemas. La carencia de estrategias de afrontamiento adecuadas,  junto a una alta inestabilidad emocional o niveles elevados de ansiedad son elementos mucho más importantes que la Inteligencia General en el comportamiento de los adolescentes ante problemas o dificultades sociales.
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